
Credo de la juventud

Creemos en los sueños que cruzan fronteras, en los sueños de Don Bosco que siguen 
encendiendo la fe en un Jesús que nos ama en nuestras fragilidades.

Creemos que la fe no tiene fronteras y que estamos llamados a ser una Iglesia misionera que 
construye puentes y hace lugar para todos. 

Creemos que nadie camina solo. Que podemos acompañarnos, escucharnos, encontrarnos y 
dejarnos interpelar por la vida de los demás.

Creemos que estamos llamados a involucrarnos con nuestra gente, a comprometernos con 
nuestra realidad.

Creemos en una educación que nace del corazón, en el trabajo digno, en un mundo más justo y 
más humano.

Creemos que el otro importa, que cada vida importa y que la esperanza asoma cada vez que un 
joven se anima a poner los pies en el barro. 

Creemos que somos naturaleza, corresponsables de la creación y que tenemos la 
responsabilidad de cuidarla.

Creemos que estamos llamados a ser testigos de lo humano, libres, críticos de nuestra realidad, 
al servicio del cambio humanizador y de una inteligencia sensible.

Creemos en vos, creemos en nosotros y creemos que otro mundo es posible.

Credo realizado por los jóvenes participantes del encuentro “Testigos de lo humano” realizado del 8 al 10 de 
noviembre del 2026 durante la visita del papa León XIV a la Argentina


